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Sinopsis




ERIKA

Michael Crist, el hermano mayor de mi exnovio, es como esa película de miedo que estás deseando ver. Guapo, fuerte e intimidante, le he observado durante años, deseando estar más cerca para comprobar si lo que se dice de él es verdad. Es la estrella del equipo de baloncesto de su universidad, jamás había reparado en mí y apenas me había mirado… hasta ahora. Tiene algo en mente, lo noto, casi puedo saborearlo pero, sabiendo todo lo que sé, ¿quiero averiguar que tiene planeado?

 

MICHAEL

Su nombre es Erika Fane, pero todos la llaman Rika. Creció dando vueltas por mi casa, siempre cerca. Mira a otro lado cuando entro en una habitación y se queda quieta cuando estoy cerca. Puedo sentir la tensión que desprende, sus ganas de más, no tengo su cuerpo pero sé que he atrapado su mente. Y, ahora, la oportunidad de vengarme por lo que pasó hace unos años es demasiado buena para ser verdad. He sido paciente. He esperado el momento. Hasta la última de sus pesadillas se hará realidad.
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Capítulo 1

Erika

«Seguro que no está aquí.»

Se llevaba a matar con su hermano, así que dudaba mucho que hubiera venido a su fiesta de despedida.

«No, seguro que no está aquí», me repetí.

Me arremangué las mangas del jersey fino que llevaba puesto y fui directa hacia la puerta de entrada de casa de los Crist. Atravesé el recibidor a toda prisa y me dirigí a la escalera.

De refilón vi que se me acercaba el mayordomo, pero no me detuve.

—¡Llega usted muy tarde, señorita Fane!

—Ya, ya lo sé.

—La señora Crist la estaba buscando —señaló.

Arqueé las cejas, frené en seco y me di la vuelta.

—¿En serio? —le pregunté con sarcasmo.

Él, molesto por mi reacción, apretó los labios y luego respondió:

—Bueno, me dijo que la buscara yo.

Sonreí, me apoyé en la barandilla y le planté un beso en la frente.

—Pues ya he llegado —evidencié—. Ahora ya puede volver a centrarse en sus tareas, las de verdad.

Me di la vuelta y subí la escalera. Los invitados disfrutaban de la fiesta en la terraza y, desde dentro, la música se oía lejana.

Sinceramente, que Delia Crist —la mejor amiga de mi madre y matriarca de Thunder Bay, nuestra pequeña comunidad de la Costa Este— destinara su preciado tiempo a buscarme en persona me parecía cuando menos inverosímil.

—¡Le he dejado el vestido en la cama! —gritó el mayordomo desde abajo justo en el momento en que pegué esquinazo.

Suspiré pesadamente y eché a andar, decidida aunque no de muy buen humor, por el sombrío pasillo.

—Gracias, Edward —mascullé entre dientes.

No necesitaba un vestido nuevo: ya tenía muchos que solo me había puesto una vez. Además, tenía diecinueve años y era perfectamente capaz de elegir qué ponerme. Total, él no iba a estar allí para verme y, aunque estuviera, ni me miraría.

Da igual. Debería de estar agradecida; al fin y al cabo, la señora Crist había pensado en mí y se había asegurado de que tuviese un vestido nuevo para la fiesta. Era un gesto bonito.

Se me había pegado un poco de arena a las piernas y los pies. Me palpé los bajos de los shorts vaqueros para ver si me había mojado mucho mientras paseaba por la playa y me planteé la opción de darme una ducha, pero ya llegaba suficientemente tarde. Ale, daba igual.

Entré en mi cuarto (el que los Crist me dejaban cuando me quedaba a dormir en su casa) y empecé a desnudarme inmediatamente. Encima de la cama había un vestido blanco de cóctel muy sexi. Me quedaba como un guante, aunque de poco servían los finísimos tirantes que se suponía que tenían que sujetarme bien el pecho. De todos modos, me quedaba perfecto y me hacía más morena de lo que ya estaba. Quizá no estaba tan mal que la señora Crist hubiese escogido la ropa: ella tenía un gusto exquisito y yo había estado tan ajetreada con los preparativos para empezar las clases al día siguiente que no había tenido ni tiempo de pensar qué ponerme.

Me metí en el baño, me quité la arena, me peiné mi rubia cabellera y me puse un poco de brillo de labios. Volví a la habitación en un santiamén, cogí los tacones con tiras de color marrón que había al lado del vestido y regresé abajo a toda prisa.

«Solo quedan doce horas.»

Volví a cruzar el vestíbulo y corrí hacia la parte trasera de la casa de la señora Crist. El corazón me latía cada vez con más fuerza. Al día siguiente a esta hora estaría completamente sola, sin mi madre, sin la señora Crist y sin ningún recuerdo en absoluto.

Y lo que es más importante: ya no tendría que preocuparme, plantearme o fantasear con la idea de verlo. No volvería a sentir esa mezcla de euforia y agonía que se apoderaba de mí cada vez que me lo encontraba en alguna parte. Nunca más. A partir de ahora podría bailar con los brazos abiertos sin miedo a chocar con alguien a quien conociera. Y, aunque pensarlo me despertaba una sensación que no sabía identificar, sabía que estaba preparada.

Estaba preparada para irme y dejarlo todo atrás. Al menos, durante un tiempo.

Giré a la derecha, pasé por delante de las parrillas (una que utilizaban a diario y otra que había traído la empresa de catering) y me dirigí hacia el solárium que había al lado de esa enorme casa. Abrí ambas puertas y entré en la inmensa caseta de jardín con techo y paredes de cristal y el suelo de baldosas de cerámica. Allí hacía mucho más calor y se respiraba un aire mucho más pesado y húmedo; el vestido se me empezó a pegar de inmediato.

La caseta de jardín estaba rodeada de árboles que se erguían, solemnes, por encima del techo de cristal, a través del cual se colaba la luz de la luna. Seguí a oscuras y tomé aire. Olía a palmeras, orquídeas, violetas, azucenas e hibiscos, igual que el armario de mi madre, con la mezcla de olores de las chaquetas y las bufandas que guardaba juntas en un mismo lugar.

Fui hacia la izquierda y me detuve justo delante de las puertas de cristal que daban a la terraza. Me calcé los tacones y miré hacia fuera.

«Solo doce horas.»

Me enderecé y me aparté el pelo a un lado para taparme el lado izquierdo del cuello. No me cabía ninguna duda de que, a diferencia de su hermano, Trevor estaría aquí, y a él no le gustaba verme la cicatriz.

—¿Señorita? —me llamó un camarero acercándose con una bandeja en la mano.

Sonreí y cogí uno de los vasos altos donde habían servido los Tom Collins.

—Gracias.

Esa bebida de color limonado era la favorita del señor y la señora Crist, por eso insistían tanto en que se sirviera en sus fiestas.

El camarero se perdió entre los demás asistentes, y yo, sin moverme de donde estaba, miré a mi alrededor. La cálida y suave brisa mecía las copas de los árboles, y todos los invitados lucían vestidos o trajes apropiados para ese tipo de fiesta.

Todos perfectos. Impecables.

Incluso los camareros iban uniformados con chalecos blancos. Habían decorado los árboles con guirnaldas de luces, habían adornado la piscina con velas que resplandecían al flotar por la nítida agua cristalina, y las joyas de las mujeres brillaban por doquier.

Habían cuidado hasta el más mínimo detalle. Sin embargo, esa gente adinerada que vestía con ropa de marca, gente con la que yo misma había crecido, me recordaba a la típica capa de pintura que uno le añade a la madera para intentar cubrir su estado de putrefacción: puede estar llena de hongos y ácaros, pero, si lo que queda a la vista es bonito, ¿a quién le importa lo demás?

El aire transportaba el olor a comida y la dulce melodía del cuarteto de cuerdas que estaba tocando. Pensé que quizá debería buscar a la señora Crist para decirle que ya había llegado, o a Trevor directamente; al fin y al cabo, la fiesta era en su honor.

Aun así, agarré el vaso con fuerza. Se me aceleró el pulso. Quería hacer otra cosa. Quería hacer lo mismo de siempre.

Ir a buscarlo.

Pero seguro que no había venido. Estaba bastante convencida de ello.

Aunque quizá me equivocara.

El corazón me empezó a latir con más fuerza y comencé a sentirme más acalorada. Fui paseando la vista por todas partes, sin poder remediarlo, para ver si encontraba a...

Michael.

Hacía meses que no lo veía, pero estaba en todas partes, sobre todo en Thunder Bay: en las fotos que su madre tenía expuestas en casa, en el olor que se colaba de su antigua habitación y perfumaba el pasillo...

Quizá sí que había venido.

—Rika.

Pestañeé y, al mirar a mi izquierda, vi a Trevor.

Decidido, con su pelo rubio recién cortado prácticamente al uno y esos impacientes ojos azules, se abrió paso entre la multitud.

—Hola, cariño. Ya pensaba que no vendrías —dijo acercándose a mí.

Me obligué a sonreír a pesar de que se me acababa de encoger un poco el estómago.

«Doce horas.»

Se pegó a mí, me puso una mano en el lado derecho del cuello (nunca me tocaba el lado izquierdo) y me acarició la mejilla con el pulgar.

Giré la cara, incómoda.

—Trevor...

—Si no hubieses aparecido, no sé qué habría hecho —me cortó—. Igual te habría golpeado la ventana con piedras o cantado una serenata, o quizá te hubiese comprado flores, chuches, un coche nuevo...

—Ya tengo un coche nuevo.

—Me refiero a uno de los de verdad —sentenció sonriente.

Puse los ojos en blanco y me separé de él. Al menos ya volvía a hacer broma, aunque fuera solo para criticar mi Tesla recién estrenado. Según Trevor, los coches eléctricos no pueden considerarse coches de verdad; aunque si meterse con mi coche servía para que dejara de hacerme sentir como una mierda por todo lo demás, por mí, genial.

Trevor Crist y yo habíamos sido amigos desde la infancia; habíamos ido juntos al cole y siempre habíamos acabado haciéndolo todo a la par porque, para nuestros padres, era como si estuviéramos predestinados a acabar juntos. Y, al final, el año pasado, cedí.

Estuvimos saliendo casi todo el primer año de universidad. Fuimos a Brown los dos (o, mejor dicho, yo me inscribí a Brown y luego Trevor hizo lo mismo para estar cerca de mí), pero lo dejamos en mayo.

Bueno, le dejé yo en mayo.

La culpable de no quererlo era yo. La culpable de decidir que era mejor no alargarlo más en el tiempo: yo. ¿La culpable de haber pedido un cambio de uni para que no me siguiera a otra ciudad? Yo. La culpable de que Trevor acabara acatando las órdenes de su padre para hacer lo mismo, cambiarse de uni e ir a Annapolis: también yo. Y la culpable de los líos familiares (tanto en su casa como en la mía): yo otra vez.

Necesitaba espacio para mí y la culpable volvía a ser yo.

Exhalé y me obligué a relajarme un poco. Solo quedaban doce horas.

Trevor me sonrió con una mirada ardiente, me agarró de la mano y me guio hasta el solárium de nuevo. Una vez dentro, me agarró por la cintura, me atrajo hacia sí y me susurró al oído:

—Estás guapísima.

Me separé para dejar que pasara el aire entre los dos y respondí:

—Tú también estás muy guapo.

Era una copia de su padre: pelo rubio, mentón prominente y una sonrisa que podría derretir a cualquiera. Además, vestía igual que el señor Crist, y estaba muy elegante con ese traje azul oscuro, casi negro, esa camisa blanca y la corbata plateada. Impecable. Perfecto. Trevor lo hacía todo al pie de la letra, no se desviaba ni un poquito.

—No quiero que te vayas a Meridian City —confesó mirándome con los ojos entrecerrados—. No tienes a nadie allí. Al menos en Brown estabas conmigo, y tenías a Noah relativamente cerca, en Boston, a menos de una hora. Tus amigos estaban cerca de ti.

«Exacto. Estaban cerca.»

Precisamente por eso necesitaba el cambio. Siempre había crecido rodeada de gente a la que conocía, lo cual me ofrecía cierta seguridad. Siempre había alguien allí, dispuesto a ayudarme a levantarme si me caía, ya fueran mis padres, Trevor, alguna amiga o Noah. E, incluso cuando empecé la uni lejos de casa y salí de mi zona de confort, sin tener a mi madre ni a los Crist cerca para cuidar de mí, Trevor me siguió. Y algunas de mis amistades del instituto entraron en universidades que quedaban bastante cerca de Brown. Era como si todo siguiera igual.

Quería liarla un poco. Quería experimentar más, descubrir algo que me hiciera volver a sentirme viva de verdad. Y, sobre todo, quería saber cómo era eso de vivir sola, sin tener a alguien a tu lado constantemente.

Había intentado explicárselo, pero nunca encontraba las palabras adecuadas. Cuando trataba de decirlo en voz alta, me daba la sensación de que estaba siendo egoísta y desagradecida, pero en el fondo...

Necesitaba saber cómo era yo realmente. Necesitaba saber si me podía bastar por mí misma, sin ampararme en mi apellido, sin contar siempre con el apoyo de los demás y sin que Trevor me vigilase en todo momento. Si me iba a otra ciudad y conocía a gente que no tenía ni idea de quién era mi familia, ¿les caería bien?, ¿se divertirían conmigo?

No era feliz en Brown. Ni tampoco con Trevor. Y, a pesar de que a mis familiares y amigos les decepcionara la decisión que había tomado de irme a otra ciudad y les costara aceptarlo, yo solo quería eso.

«Ve con la cabeza bien alta y sé tú misma.»

Al acordarme de las palabras del hermano de Trevor, se me aceleró sutilmente el corazón. La espera se me estaba haciendo eterna. Solo doce horas más...

—Aunque tampoco es del todo así, ¿a que no? —me preguntó con un tono de voz más bien acusatorio—. Michael juega con los Storm; ahora vas a estar más cerca de él.

Entrecerré los ojos, cogí aire profundamente y dejé el vaso.

—Teniendo en cuenta que en esa ciudad viven más de dos millones de personas, dudo que me lo cruce a menudo por la calle.

—Siempre y cuando no vayas a buscarlo.

Me crucé de brazos y le aguanté la mirada. No quería entrar en esta discusión.

Michael Crist: el hermano de Trevor. Algo mayor que él, un poco más alto y muchísimo más intimidante. No se parecían en casi nada y, además, se odiaban mutuamente. Trevor siempre había tenido unos celos enfermizos hacia su hermano.

Michael acababa de graduarse en la Universidad de Westgate y la NBA no había tardado nada en ficharlo. Jugaba con los Meridian City Storm, uno de los mejores equipos de la liga. Vale, muy bien: conocía a una persona que vivía allí.

Aunque no me iba a servir de mucho... Michael casi nunca me miraba y, en las raras ocasiones en las que habíamos hablado, lo hacía como quien se dirige a un perro. No tenía intención alguna de ir buscándolo por ahí.

Qué va. Ya había aprendido la lección hacía tiempo.

Además, la decisión de irme a Meridian City nada tenía que ver con Michael. Me había parecido una buena opción porque quedaba cerca de casa, con lo cual podría visitar a mi madre más a menudo. Aunque también es cierto que sabía que era el único lugar en el que Trevor no pondría un pie porque, si algo odiaba más que las grandes ciudades, era a su propio hermano.

—Lo siento —se disculpó con un poco más de tacto, agarrándome de la mano, atrayéndome hacia sí y acariciándome el cuello otra vez—. Es que te quiero muchísimo y no me gusta nada que estemos así. Estamos destinados a estar juntos, Rika. Estamos hechos el uno para el otro.

¿El uno para el otro? No.

Con Trevor, el corazón no amenazaba con salirme desbocado. No soñaba con él y tampoco era la primera persona en la que pensaba al despertarme.

No lo tenía metido en la sesera constantemente.

Me acomodé el pelo detrás de la oreja y él bajó la mirada hacia mi cuello antes de desviarla rápidamente, como si no se hubiera ni fijado. La cicatriz. Esa que supongo que me hacía menos perfecta.

—Venga ya... —insistió descansando la frente en la mía y agarrándome de la cintura—. Me porto bien contigo, ¿o no? Soy amable y puedes confiar en mí para lo que sea.

—Trevor... —lo contrarié intentando soltarme.

Me acalló con un beso. Se había perfumado muchísimo.

Le apoyé los puños en el pecho y traté de alejarlo a la vez que apartaba la boca de la suya.

—Trevor —me quejé seria—. Para.

—Conmigo no te falta de nada —contraargumentó molesto, besándome el cuello—. Sabes que acabaremos estando juntos.

—¡Trevor! —grité enfadada empujándolo hasta que conseguí separarme de él.

Bajó los brazos y trastabilló un poco hacia atrás. Yo me alejé inmediatamente, temblando.

—Rika... —Hizo ademán de agarrarme, pero me enderecé y retrocedí un paso más.

Él volvió a bajar el brazo y sacudió la cabeza.

—Vale —soltó con desdén—. Pues vete a estudiar allí, conoce a gente nueva y déjalo todo atrás, pero que te quede clara una cosa: tus fantasmas te perseguirán toda la vida; es imposible librarse de ellos.

Se pasó la mano por el pelo, me miró y se colocó bien la corbata. Luego salió fuera de nuevo.

Lo vi alejarse por las ventanas. Cada vez estaba más cabreada. ¿Qué narices había querido decir con eso? No había nada que me atase a este lugar y tampoco estaba intentando librarme de nadie. Solo ansiaba un poco más de libertad.

Me alejé un poco de la puerta. No podía volver al jardín. No quería escabullirme de la fiesta que la señora Crist había organizado para su hijo y decepcionarla, pero tampoco me apetecía pasar ni un minuto más aquí dentro. Quería ir con mamá.

Me di la vuelta, dispuesta a marcharme, pero al levantar la vista me detuve de inmediato.

Me dio un vuelco el estómago y se me cortó la respiración.

«Mierda.»

Michael estaba sentado en una de las butacas acolchadas que había al fondo del solárium. Tenía la vista puesta en mí y me aguantaba la mirada con un aire espeluznantemente tranquilo.

Michael. El que no era majo. El que no se portaba bien conmigo.

Sentí que se me cerraba la garganta e intenté tragar saliva, pero no podía ni moverme. Me quedé mirándolo, paralizada. ¿Estaría ya aquí cuando había bajado de cambiarme? ¿Llevaría aquí desde que había llegado?

Se recostó. Entre lo oscuro que estaba todo y la sombra de los árboles, casi ni se le veía. Tenía una mano apoyada en la pelota de baloncesto que descansaba en su regazo y, la otra, colgando del reposabrazos de la butaca, con un botellín de cerveza entre los dedos.

El corazón me empezó a latir con tanta fuerza que incluso me dolía. ¿Qué hacía Michael aquí?

Se llevó la cerveza a la boca sin quitarme los ojos de encima y yo bajé los míos un segundo. Estaba un poco avergonzada y me sonrojé.

Michael acababa de presenciar todo ese numerito con Trevor. Joder...

Volví a levantar la vista. Llevaba el pelo castaño peinado de una forma que parecía que lo hubieran sacado de la portada de una revista. Me atravesó con los ojos, esos que, como siempre, recordaban a la sidra con motas de especias; sin embargo, entre tanta sombra y bajo esas cejas rectas y entradas, parecían todavía más oscuros que de normal. Esa mirada hacía justicia a lo formidable que era Michael. Con esos labios tan tensos que no parecían sonreír nunca y ese cuerpo tan alto y cuadrado que casi llenaba la silla entera.

Iba vestido con un traje negro y una camisa blanca con el cuello desabrochado y sin corbata porque, para variar, Michael hacía lo que se le antojaba.

Y eso lo sabía ya todo el mundo. Michael aparecía de repente, sin más. Con esos aires tan suyos. Creo que ni siquiera sus padres sabían lo que escondían sus ojos.

Se levantó, dejó el balón en la silla sin apartarme la mirada y echó a andar hacia mí.

Cuanto más se acercaba, más alto parecía, y eso que medía metro noventa y cinco. Era esbelto y musculado, y me hacía sentir pequeña en más de un aspecto. Me dio la sensación de que iba directo hacia mí y el corazón me empezó a latir con muchísima fuerza. Entorné los ojos y me preparé.

Pero no se detuvo.

Al pasar por mi lado, olí su champú. Volví la cabeza y me dolió verlo salir del solárium sin mediar palabra.

Me mordí los labios en un intento por esconder el enfado.

Una noche se fijó en mí. Una noche, hace tres años, Michael vio algo en mí que le gustó. Y justo cuando la llama estaba a punto de prenderse, lista para brillar y arder vigorosamente, se apagó. Concentró toda su energía y su calor y se extinguió.

Crucé la casa disparada hasta llegar al recibidor. Salí fuera, frustrada e iracunda.

A excepción de esa noche, Michael me había ignorado casi siempre y, si alguna vez me había dirigido la palabra, había sido más bien a base de monosílabos.

Tragué saliva y subí al coche. Ojalá no lo viera nunca en Meridian City. Ojalá no me lo cruzara nunca ni tuviera que oír su nombre nunca más.

¿Sabía ya que me mudaba allí? Bueno, daba igual que lo supiera o no. Para él, era como si yo viviera en otro planeta incluso cuando estábamos bajo el mismo techo.

Al poner la llave de contacto empezó a sonar 37 Stitches, de Drowning Pool. Arranqué y abrí la puerta con el mando. Aceleré por la calzada en dirección a mi casa, que estaba a pocos minutos de aquí; me sabía el camino de memoria, era una ruta fácil.

Me obligué a respirar profundamente en un intento por tranquilizarme. Solo doce horas. Mañana dejaría todo esto atrás.

Me alejé de las altas paredes de piedra de la finca de los Crist y me adentré en una carretera rodeada de árboles. No tardé ni un minuto en ver las farolas de gas de mi casa, que resplandecían en medio de la oscuridad. Giré a la izquierda y pulsé un botón de la visera parasol del Tesla para entrar. Las farolas iluminaban tenuemente la entrada circular de mi casa, en el centro de la cual predominaba una gran fuente de mármol.

Aparqué justo delante de la puerta principal y bajé corriendo del coche. Solo quería acurrucarme en la cama y no despertarme hasta mañana.

Pero entonces levanté la vista, la aparté un segundo y la volví a levantar. Había una vela encendida en mi habitación.

¿Y eso?

Había salido de casa poco antes de mediodía y estaba segurísima de que no había dejado ninguna vela encendida. Era de color marfil y estaba en un portavelas de cristal.

Entré en casa.

—¿Mamá? —la llamé.

Me había mandado un mensaje hacía un rato para decirme que se iba a la cama, lo cual tampoco era tan extraño porque le costaba conciliar el sueño. Quizá seguía despierta.

Enseguida olí las lilas. Mamá tenía flores por toda la casa. Eché una ojeada al amplio recibidor de mármol blanco que, con la luz apagada, parecía más bien grisáceo.

Me apoyé en la barandilla de la escalera y miré hacia arriba. Escuché atentamente, pero no oí nada en los tres pisos superiores; reinaba un silencio sepulcral.

—¿Mamá? —insistí.

Subí decidida al segundo piso y giré a la izquierda. El suelo de madera estaba cubierto por alfombras de color azul y marfil que amortiguaron automáticamente el ruido de mis pasos.

Abrí la puerta de la habitación de mi madre con cuidado y me asomé. Estaba a oscuras, excepto por la luz del baño, que mamá siempre dejaba encendida. Me acerqué a la cama y estiré el cuello para intentar verle la cara. Estaba acostada mirando hacia las ventanas; su rubia cabellera abrazaba la almohada y le aparté el pelo de la cara con delicadeza.

Estaba dormida. Tenía media docena de botes de pastillas en la mesita de noche y no pude sino preguntarme cuál se habría tomado y qué dosis.

Volví a mirarla y fruncí el ceño.

Médicos, rehabilitación en casa, terapia... Lo había intentado todo, pero desde la muerte de mi padre hacía unos años, mamá no había logrado salir de este estado melancólico y depresivo que se la comía por dentro.

Por suerte, los Crist habían sido de gran ayuda. En realidad, por eso tenía una habitación en su casa. El señor Crist era el administrador de la finca de mi padre y estaba al cargo de todo hasta que yo terminara la universidad y, la señora Crist, por su parte, se había convertido en una segunda madre para mí.

Siempre me había sentido muy agradecida por su atención, pero ahora... Ahora ya podía ocuparme yo de todo. Estaba lista para que la gente dejara de cuidarme como si fuera una cría.

Me di la vuelta y salí sigilosamente de la habitación. Cerré la puerta y me dirigí a mi cuarto: la tercera puerta del pasillo.

Cuando entré, enseguida vi que la vela seguía encendida justo al lado de la ventana.

Se me paró un segundo el corazón. Miré a mi alrededor pero, por suerte, no vi a nadie.

Igual la había encendido mamá. Sí, seguro que había sido ella. Nuestra ama de llaves tenía el día libre y nadie más había entrado en casa.

Entrecerré los ojos y me acerqué a la ventana. Al hacerlo, bajé la vista y vi que, en la mesita redonda, al lado de la vela, había una cajita de madera.

De repente me sentí un poco incómoda. ¿Y si era un regalo de Trevor?

Aunque quizá fuera un regalo de mi madre o de la señora Crist.

Levanté la tapa de la caja y la dejé a un lado. Quité un poco del relleno de paja y vislumbré algo metálico de color gris pizarra con algunos adornos tallados en la misma pieza.

Abrí los ojos como platos y metí la mano en la caja, ilusionada. Ya sabía qué era. Agarré el mango con firmeza, sonreí y saqué una daga de acero de Damasco.

—Guau...

Sacudí la cabeza. No me lo podía creer. Tenía una empuñadura negra con una cruceta de bronce. La sujeté con fuerza y saqué la daga de la caja para estudiar cuidadosamente cada detalle.

¿De dónde narices había salido esto?

Empecé a practicar esgrima con ocho años y, desde entonces, mi admiración por las dagas y las espadas no había hecho más que crecer. Según mi padre, las artes de caballero no solo eran atemporales sino que, además, eran necesarias. Con el ajedrez se aprendía estrategia; con la esgrima, naturaleza humana y supervivencia, y, con el baile, una descubría su propio cuerpo: todas ellas habilidades esenciales para ser una persona hecha y derecha.

Al notar la empuñadura en la mano me acordé de la primera vez que papá me puso un florete en la mano. Esta daga era lo más bonito que había visto en toda mi vida. Me acaricié la cicatriz con un dedo y, de golpe, volví a sentirme más cerca de él.

¿Quién había dejado esto aquí?

Desvié la mirada de nuevo hacia la caja y vi que había una nota de papel. La cogí, me lamí los labios y leí, para mis adentros, el mensaje que estaba escrito en boli negro:

Cuidado con la furia de un hombre paciente.

—¿Qué...? —me pregunté a mí misma, confundida y frunciendo el ceño.

¿Qué significaba eso?

Levanté la vista y tanto la daga como la nota cayeron al suelo.

Me quedé sin aliento y me dio la sensación de que el corazón se me fuera a salir de sitio.

Había tres hombres fuera de mi casa, uno al lado del otro, y me miraban fijamente.

—¿Qué narices es esto? —solté intentando descifrar lo que estaba pasando.

¿Qué tipo de broma era esa?

Sus caras no dejaban entrever expresión alguna y su mirada me puso los pelos de punta.

¿Qué hacían aquí?

Iban todos en vaqueros y botas militares negras. Los miré fijamente a los ojos, que eran dos agujeros negros, y, en un intento por no temblar, apreté los dientes.

Las máscaras. Llevaban sudaderas negras y máscaras.

Sacudí la cabeza. No. No podían ser ellos. Eso tenía que ser una broma.

El de la izquierda era el más alto de todos y llevaba una máscara que parecía metálica, de color gris pizarra, y un poco deformada a la derecha con lo que parecían los arañazos de unas garras. El del medio era un poco más bajito y me miraba a través de una máscara blanca y negra y con una raya roja que atravesaba el lado izquierdo (también rasgado y agujereado) de arriba abajo. El de la derecha iba con una máscara completamente negra que apenas se distinguía de la capucha, de modo que casi ni se apreciaba dónde tenía los ojos; al verlo ahí me dio un vuelco el corazón.

Retrocedí unos cuantos pasos para alejarme de la ventana. Fui a por el móvil e intenté recobrar el aliento. Marqué el número uno y esperé a que respondieran los de seguridad, que estaban a solo unos minutos de aquí.

—¿Señorita Fane? —contestó una voz masculina.

—¿Señor Ferguson? —exhalé acercándome poco a poco a la ventana—. Soy Rika. ¿Podría enviar un coche para que...?

No terminé la frase. Ya no había nadie en la calzada. Se habían ido.

Pero ¿cómo?

Miré a izquierda y a derecha. Me acerqué aún más a la mesa y me asomé un poco para ver si es que estaban más cerca de casa y no podía verlos. ¿Dónde se habían metido?

Permanecí en silencio, atenta por si oía a alguien afuera, pero no oí nada.

—¿Señorita Fane? —me llamó el señor Ferguson—. ¿Sigue ahí?

—Esto... Yo... P-pensaba que había visto algo... fuera —tartamudeé.

—Ahora le mandamos un coche.

Asentí.

—Gracias. —Colgué y continué mirando por la ventana.

No podían ser ellos.

Pero esas máscaras... Solo ellos llevaban ese tipo de máscaras.

¿Qué hacían aquí? ¿Qué hacían aquí tres años después?





Capítulo 2

Erika

Hace tres años

—¿Noah? —Me apoyé contra la pared que había al lado de la taquilla de mi mejor amigo mientras él cogía un libro entre clase y clase—. ¿Ya tienes con quién ir al Festival de Invierno?

—Aún faltan dos meses, Rika... —respondió con una mueca.

—Ya, pero tengo que aprovechar antes de que me quiten el ganado de las manos.

Sonrió, cerró la taquilla de un portazo y echó a andar por el pasillo.

—Ah, ¿o sea que me estás pidiendo que vaya contigo? —contestó burlón—. Ya sabía yo que te morías por mis huesos.

Puse los ojos en blanco y lo seguí para ir a mi clase, que también quedaba en esa misma dirección.

—¿Qué tal si me lo pones un poco más fácil, por favor?

Noah se limitó a reír por la nariz.

El Festival de Invierno era un baile al estilo Sadie Hawkins, donde las chicas son las que toman la iniciativa y les piden a los chicos que vayan al baile con ellas. Yo preferí no complicarme la vida y pedírselo a un amigo.

El pasillo estaba lleno de alumnos que corrían de una clase a otra. Agarré la tira de la mochila con una mano y, con la otra, tiré de Noah para frenarlo.

—Por favor... —le supliqué.

Mi amigo, que parecía preocupado, entrecerró los ojos.

—¿Seguro que Trevor no se cabreará conmigo? Está tan encima de ti todo el rato que incluso me sorprende que no te rastree con el móvil.

Ahí llevaba razón. Trevor se enfadaría si no se lo pedía a él, pero yo solo quería una amistad y él quería algo más. Pasaba de darle falsas esperanzas.

Diría que Trevor no me parecía interesante por el simple hecho de que lo conocía de toda la vida y era una persona cercana, casi como de la familia. Sin embargo, lo que sentía por su hermano no era para nada fraternal, y también lo conocía desde siempre.

—Venga, hazme el favor —insistí dándole un golpecito en el hombro—. Te necesito.

—No me necesitas.

Se detuvo justo al lado de la puerta de mi clase, que quedaba de camino a la suya, se dio la vuelta y me miró serio.

—Si no quieres pedírselo a Trevor, pídeselo a cualquier otro.

Suspiré y aparté la vista. Estaba harta de esa conversación.

—Me lo has pedido a mí porque soy la opción más fácil —contraargumentó—, pero eres una chica muy guapa y a cualquiera le fliparía poder ir al baile contigo.

—Ya lo sé —respondí sonriente en un tono más bien sarcástico—. Por eso deberías aceptar.

Noah puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza.

Le gustaba especular sobre mí, sobre por qué nunca había tenido novio o por qué —según él— me escondía de una cosa o de la otra. Era un amigo excepcional, pero hubiese preferido que dejara de suponer tanto. No me gustaba que lo hiciera.

Me acaricié, nerviosa, la cicatriz que tenía en el lado izquierdo del cuello. Esa que me hice a los trece años.

En el accidente de coche donde murió mi padre.

Al ver que Noah me miraba, bajé la mano de inmediato. Sabía perfectamente lo que estaba pensando mi amigo.

La cicatriz, pálida y fina, me recorría en diagonal unos cinco centímetros del cuello. Con el tiempo, cada vez se difuminaba más, pero a mí me seguía dando la impresión de que era en lo primero que se fijaba la gente al verme. Siempre me preguntaban y, tanto mis amigos como mi familia, me miraban con cara de pena, por no hablar de los comentarios de mierda y las burlas que tuve que aguantar en el instituto, cortesía de otras chicas. Al final se convirtió en una especie de apéndice, algo enorme y de lo que no conseguía olvidarme.

—Rika —continuó en voz más baja y mirándome con dulzura—, eres muy pero que muy guapa, nena. Tienes una melenaza rubia, unas piernas a las que ningún tío se podría resistir y los ojos azules más bonitos de toda la ciudad. Eres preciosa.

Cuando sonó el timbre, agarré la tira de la mochila a la altura de la hebilla y me di la vuelta.

—Y tú, mi persona favorita —solté—. Por eso quiero ir al baile contigo, ¿entendido?

Suspiró y me miró resignado. Había ganado, pero contuve las ganas de sonreír.

—Vale... —murmuró—. Iré contigo.

Se dio la vuelta y se fue hacia la clase de Inglés III.

Enseguida me relajé y sonreí. Era consciente de que le acababa de robar a Noah la posibilidad de pasar una noche prometedora con otra chica, lo cual significaba que tendría que compensarlo de alguna forma.

Entré en clase de Iniciación al Cálculo y caminé hacia mi mesa, en primera fila. Colgué la mochila en la silla y saqué el libro. Mi amiga Claudia se sentó en el asiento que había a mi lado y me miró sonriente. Me acomodé y empecé a escribir el nombre en la hoja de papel en blanco que el señor Fitzpatrick había dejado previamente en las mesas. Los viernes solíamos tener examen sorpresa al inicio de cada clase, o sea que llegábamos y nos poníamos manos a la obra.

Los demás alumnos entraron apresurados. Las chicas vestían faldas de cuadros escoceses azules y verdes, que se movían al andar, y los chicos iban ya con el nudo de la corbata medio deshecho. Se notaba que la semana estaba llegando a su fin.

—¿Os habéis enterado? —dijo alguien detrás de nosotras.

Me giré y vi a Gabrielle Owens inclinarse por encima de la mesa.

—¿De qué? —le preguntó Claudia.

Bajó la voz y susurró entusiasmada:

—Están aquí.

Confundida, desvié la vista hacia Claudia y luego volví a mirar a Gabrielle.

—¿Quiénes? —quise saber.

En ese momento, el señor Fitzpatrick entró por la puerta y, con su inconfundible voz, gritó:

—¡Siéntense todos!

Claudia, Gabrielle y yo miramos hacia el frente de inmediato y nos enderezamos. La conversación se quedó ahí.

—Señor Dawson, siéntese, por favor —le ordenó el profesor a un alumno que se encaminaba hacia su asiento al final de todo del aula.

«¿Que están aquí?» Me recosté en la silla y me puse a pensar en lo que habría querido decir Gabrielle. Una chica entró caminando alegremente y le dio una nota al señor Fitzpatrick.

—Gracias —respondió este al tiempo que la abría.

Me quedé mirando cómo la leía y vi que le cambiaba la cara. Pasó de estar relajado a parecer más bien perturbado; apretó los labios y frunció el ceño.

¿Qué pasaba aquí?

«Están aquí.» ¿Qué habría querido...?

«¡Están aquí!» Cogí una bocanada de aire, un escalofrío me recorrió todo el cuerpo y sentí mariposas en el estómago. Apreté los dientes tan fuerte como pude para contener la sonrisa.

«Está aquí.»

Levanté los ojos lentamente y miré al reloj. Casi las dos de la tarde.

Era 30 de octubre, la noche antes de Halloween.

La Noche del Diablo.

Habían vuelto, pero ¿por qué? Se habían graduado hacía más de un año... ¿Por qué habían vuelto ahora?

—Asegúrense de poner el nombre en el examen —nos recordó el señor Fitzpatrick con la voz ligeramente entrecortada—. Y resuelvan estos tres problemas. —Se dio la vuelta, encendió el proyector y los problemas aparecieron automáticamente en la pantalla digital—. Cuando hayan terminado, dejen la hoja bocabajo. Les doy diez minutos.

Agarré el boli con fuerza e intenté centrarme en el primer problema, uno de funciones cuadráticas. Pero, joder, qué difícil era. Volví a mirar la hora. «En cualquier momento...»

Bajé la cabeza y me obligué a concentrarme en el examen. Pestañeé antes de volver a mirar el papel y me di cuenta de que lo había agujereado con la presión que estaba ejerciendo con el lápiz.

—Vale, tengo que encontrar el vértice de la parábola... —susurré para mí misma.

Fui resolviendo el problema rápidamente, operación tras operación. Sabía que, como parase un segundo, me distraería.

«Si el vértice de la parábola me da las coordenadas...», fui recordándome.

«La gráfica de la función cuadrática es una parábola, y se abre si...», continué.

Seguí y seguí hasta terminar el primer y el segundo problema. Luego empecé con el tercero, pero entonces oí una música de fondo y me quedé petrificada.

Me quedé mirando el examen y jugueteando con el lápiz. El riff de una guitarra empezó a sonar por los altavoces, cada vez más y más fuerte, y se me aceleró el corazón.

Todos empezaron a cuchichear en voz baja y hubo quien incluso rio nerviosamente. Un violento arranque de percusión y guitarras intensificó la melodía de la canción hasta el punto en que resultó imposible ignorar la música. Agarré el lápiz con más fuerza.

En clase sonaba The Devil In I, de los Slipknot. Debía de escucharse en todo el colegio, supuse.

—¡Os lo he dicho! —soltó Gabrielle.

Levanté la cabeza y vi que mis compañeros empezaban a ponerse de pie.

—¡¿En serio han venido?! —gritó otra persona.

La clase entera se asomó a la ventanilla que había en la parte superior de la puerta para verlos llegar por el pasillo. Yo, en cambio, no me moví de la silla, aunque la adrenalina me corriera por las venas.

El señor Fitzpatrick suspiró, se cruzó de brazos y se dio la vuelta, deseando seguramente que se acabara el revuelo que se había formado.

Los comentarios de la gente se mezclaban con la música. Había ruido en el pasillo; era como si alguien estuviera pegando puñetazos a las taquillas, y los golpes se oían cada vez más cerca.

—¿Dónde...? Ah, ¡ahí están! —gritó una chica.

—¡¿A ver?! —gritó otra apartándola.

Una tercera se puso de puntillas para verlo mejor y le ordenó a otra:

—¡Apártate!

En ese instante, todo el mundo se echó atrás. Se abrieron las puertas de par en par y los alumnos empezaron a dispersarse.

—Hostia... —susurró un chico.

En su mayoría, mis compañeros se fueron sentando otra vez en sus asientos. Los otros entraron lentamente en clase, con una parsimonia increíble. Cogí el boli con ambas manos y sentí que me daba un vuelco el estómago.

Aquí estaban. Los Cuatro Jinetes.

Eran los hijos predilectos de Thunder Bay y habían estudiado en este mismo instituto; acabaron el mismo año en el que empecé yo y cada uno fue a una uni distinta. Eran algo más mayores y, si bien ninguno de ellos sabía de mi existencia, yo lo sabía casi todo de ellos. Se abrieron paso en el aula lentamente y lo llenaron todo con su presencia; al colocarse justo donde caían los rayos del sol, su sombra se veía reflejada en el suelo.

Damon Torrance, Kai Mori, Will Grayson III y... Miré fijamente la máscara roja color sangre que le cubría la cara al cuarto integrante del grupo, el que siempre llevaba las riendas de la situación o, al menos, un poco más que los otros tres: Michael Crist, el hermano mayor de Trevor.

Michael miró hacia la izquierda y levantó la barbilla, señalando a alguien al fondo del aula. El resto de mis compañeros se dieron la vuelta y un alumno que estaba al final del todo se acercó intentando, en vano, reprimir su sonrisa.

—Diviértete, tío —le dijo otro compañero dándole una palmada en la espalda cuando este pasó por su lado mientras caminaba hacia los Jinetes—. Y no te olvides del condón.

Algunos se echaron a reír y unas cuantas chicas se removieron, nerviosas, en sus sillas, susurrando y sonriéndose entre sí.

Kian Mathers: estudiante de penúltimo curso, como yo, y uno de los mejores jugadores de baloncesto del colegio. Se acercó a los Cuatro Jinetes y el que llevaba una máscara blanca con una raya roja le pasó un brazo por el cuello y se lo llevó fuera.

Luego fueron a por otro alumno: Malik Cramer. El Jinete de la máscara negra lo sacó al pasillo. Estoy segura de que iban a por más jugadores.

Me quedé mirando a Michael. Era imposible ignorar su presencia, y nada tenía que ver con lo alto que era. Pestañeé con fuerza. Estaba nerviosa.

Cuando tenía a los Jinetes cerca, me sentía como si estuviese caminando por la cuerda floja. Como si, en caso de perder el equilibro o dar un paso en falso, fuera a desaparecer de su radio de visión para siempre.

La gente los admiraba, pero les daba igual. Y era justamente eso lo que les daba tanta autoridad. Todo el mundo los idolatraba, incluida yo.

Sin embargo, a diferencia de los demás, que hacían todo lo que ellos quisieran o incluso fantaseaban con ellos, yo solo me preguntaba cómo sería ser como los Cuatro Jinetes. Nadie podía decirles nada, eran fascinantes y nada de lo que hicieran estaba nunca mal. Yo quería ser así.

Quería estar por encima de todo y de todos.

—¿Señor Fitzpatrick? —lo llamó Gabrielle Owens acercándose al profesor junto a su amiga y con los libros en la mano—. Tenemos que ir a la enfermería. ¡Hasta el lunes!

Salieron escopeteadas entre los Jinetes y desaparecieron por el pasillo.

Miré al profesor. ¿Por qué las dejaba marchar sin más? No tenían que ir a la enfermería ni de broma; se iban con los tíos.

Pero nadie, ni siquiera el señor Fitzpatrick, había intentado jamás llevarles la contraria.

Los Cuatro Jinetes no solo fueron los más populares del colegio y de la ciudad en su época de estudiantes. También lo petaron en la cancha de baloncesto y, en las cuatro temporadas que jugaron, casi nunca perdieron ni un solo partido.

Sin embargo, el año pasado, que ellos ya no estaban, Thunder Bay sufrió una terrible humillación. De veinte partidos, perdimos doce, y la gente ya estaba harta. Faltaba algo.

Di por sentado que los Jinetes habían vuelto para poner un poco de orden. Imaginé que los habrían llamado los del colegio para que vinieran un fin de semana a levantar el ánimo del equipo o para que hicieran a saber qué con tal de que los jugadores de este año se pusieran las pilas antes de que empezara la temporada.

Y, por más que tanto a los profesores como al señor Fitzpatrick no les gustaran las novatadas, estas habían conseguido que, durante esos cuatro años, el equipo hiciera piña. Quizá podían recuperar ese espíritu.

—¡Siéntense todos! Ustedes, jóvenes, continúen —dijo el profesor dirigiéndose a los Jinetes.

Bajé la cabeza y cerré los ojos un segundo. Estaba muy emocionada, entusiasmadísima.

«Eso es justamente lo que faltaba.»

Volví a abrir los ojos. Alguien estaba deambulando cerca de mi pupitre, delante de la ventana, y se detuvo. Alguien con unas piernas largas y unos vaqueros oscuros descoloridos.

Seguí sin levantar la vista porque me daba miedo que, si lo hacía, mi expresión fuera a delatarme y los demás se acabaran enterando de lo que sentía realmente. Seguramente solo estuviera estudiando el aula con la mirada, por si podía reclutar a algún otro jugador.

—¿Alguien más? —le preguntó uno de los integrantes.

Ignoró la pregunta de su amigo sin moverse de mi lado. ¿Qué hacía?

Levanté un poco la mirada, no demasiado, y vi que tenía los puños medio cerrados a ambos lados del cuerpo. Tenía unas manos corpulentas y se le marcaban las venas. De repente, fue como si toda el aula se hubiese sumido en un silencio ensordecedor; sentí un nudo en el estómago y me quedé sin aliento.

¿Qué hacía ahí quieto, sin más?

Empecé a levantar la vista lentamente y entré en tensión de repente. Estaba mirándome fijamente con esos ojos de color avellana con toques dorados.

Desvié la vista a izquierda y derecha, preguntándome si es que me había perdido algo. ¿Por qué me estaba mirando?

Michael no apartaba los ojos de mí. Esa máscara de un color rojo agresivo —una réplica exacta de las máscaras deformadas y con cicatrices del videojuego de Army of Two— era superior a mí.

Michael siempre me había dado miedo. Pero ese miedo que te pone a cien.

Apreté los muslos con fuerza. Me había empezado a palpitar el sexo, ese punto en la entrepierna donde sentía que faltaba algo cada vez que Michael estaba cerca de mí aunque no tanto como a mí me hubiese gustado.

Me gustaba sentirme así. Me gustaba tener miedo.

A mi espalda, los demás alumnos guardaban silencio. Michael ladeó ligeramente la cabeza sin quitarme los ojos de encima. ¿Qué estaría pensando?

—Tiene dieciséis —señaló el señor Fitzpatrick.

Michael me aguantó la mirada un segundo y luego la desvió hacia mi profesor.

Aún tenía dieciséis años (aunque solo faltaba un mes para mi cumpleaños), lo cual significaba que no podían llevarme con ellos. Daba igual qué edad tuvieran los jugadores de baloncesto, pero las chicas debían tener dieciocho años para poder salir de las premisas del colegio voluntariamente.

Aunque el señor Fitzpatrick se equivocaba y mucho. A mí no me habrían cogido.

Se quedó mirando a Michael y, aunque no podía verle los ojos a este porque me daba la espalda, era evidente que había puesto nervioso al señor Fitzpatrick. Mi profesor bajó la vista, pestañeó y desistió.

Michael volvió a mirarme y sentí cómo una gota de sudor frío me recorría la espalda.

Luego se fue. Kai, el de la máscara plateada, lo siguió y cerró la puerta al salir.

¿Qué narices había sido eso?

Los alumnos que seguían en el aula empezaron a susurrar y vi, de reojo, que Claudia me miraba. Me giré y ella arqueó las cejas, como preguntándome a qué había venido todo eso, pero hice como si nada y continué con el examen. Yo tampoco tenía ni idea de por qué Michael me había mirado así. No lo había visto desde que volvió de la uni en verano para pasar unos días en su casa y durante los cuales me había ignorado, como de costumbre.

—¡Venga, ya basta! —espetó el señor Fitzpatrick—. ¡Todos a acabar el examen!

La cháchara de hacía un minuto dejó paso a algunos susurros y, en menos que canta un gallo, la clase entera volvió a centrarse en la prueba. La música, que antes había quedado en un segundo plano, dejó de sonar por completo y por fin me permití sonreír desde que había puesto los pies en el aula.

Esta noche sería una locura. La Noche del Diablo no iba solo de novatadas. Era una noche especial. Los Cuatro Jinetes irían recolectando jugadores a lo largo del día y se los llevarían a un lugar secreto para darles una paliza —sin pasarse— y emborracharlos. Luego, los Jinetes desatarían el caos y convertirían la ciudad entera en su campo de juego.

El año pasado, como no estaban, fue muy aburrido, pero todos sabíamos que hoy sería distinto. Chicos y chicas se estaban subiendo ya a los coches que había en el parking del instituto; seguro que se estaban preparando para la noche.

Cogí el boli de nuevo. No podía parar de mover la pierna y mi respiración se volvió cada vez más superficial.

Quería irme.

Estaba empezando a relajarme y a volver al planeta Tierra poco a poco, a diferencia de hacía un rato, que parecía que estuviese flotando en una nube.

Sabía que en nada volvería a sentirme igual que cuando había entrado en clase: fría, indiferente, insignificante.

En cuanto terminara la clase, me iría a casa, me aseguraría de que mamá estuviese bien, me cambiaría y me iría a casa de los Crist a pasar el rato, lo cual ya venía siendo una costumbre desde la muerte de papá. A veces me quedaba a cenar con ellos; otras, volvía a casa y cenaba con mamá, si es que le apetecía. Luego me iría a la cama e intentaría olvidarme de que uno de los hermanos cada día me tenía más harta y de que el otro me hacía sentir algo completamente distinto.

Fuera se oía a la gente gritar y reír. Dejé de mover la pierna; ya no podía más.

A la mierda.

Cogí el libro de Iniciación al Cálculo de debajo de la mesa y se lo pasé a Claudia junto con mi bolsa.

—Llévatelo a casa —susurré—. Vendré a recogerlo este fin de semana.

Frunció el ceño, confundida, y preguntó:

—¿Qué...?

No dejé que terminara la frase. Me levanté y me acerqué al profesor.

—Señor Fitzpatrick... —le dije escondiendo las manos detrás de la espalda—. ¿Puedo ir al baño, por favor? Ya he acabado —mentí en voz baja.

Apenas me miró. Asintió e hizo un gesto con la mano, como dándome permiso. Sí, yo era de ese tipo de alumnas. «Ah, ¿Erika Fane? La modosita que siempre se viste según las normas del colegio y se ofrece voluntaria para quedarse en los puestos de comida y bebidas en los acontecimientos de atletismo sin que le paguen nada? Sí, es muy maja.»

Fui directa hacia la puerta, sin titubear, y me marché.

Cuando mi profesor se diera cuenta de que no había vuelto, ya sería demasiado tarde y no podría castigarme inmediatamente, aunque eso quizá me supondría un problema a la larga. Lo hecho, hecho estaba. Ya apechugaría con las consecuencias el lunes.

Salí escopeteada del colegio. Vi unos cuantos coches, camionetas y SUV a lo lejos, a mano izquierda, en la esquina del edificio. No iba a pedirles permiso por si podía unirme a ellos y tampoco quería que me vieran porque o se reirían de mí o me darían una colleja y me mandarían de vuelta a clase.

No. Ni siquiera se darían cuenta de que estaba allí.

Fui corriendo hacia esos coches y vi el Mercedes Clase G de Michael aparcado. Me escondí justo detrás y miré a mi alrededor.

—¡Que suban ya! —ordenó alguien.

Enseguida vi a Damon Torrance. Se había subido la máscara negra, que ahora le servía casi de gorra; iba hacia los coches y, de camino, le pasó una cerveza a un tío que estaba sentado en la caja de una camioneta. Llevaba su pelo negro peinado hacia atrás, aunque se lo tapaba la máscara, y tenía unos pómulos muy marcados y unos ojos negros impresionantes. Damon era muy guapo.

Sin embargo, no me llamaba nada la atención. Cuando todos ellos iban a último curso, yo justo estaba empezando el instituto y no sabía casi nada de cómo se comportaban en el colegio; aun así, como solía verlo a menudo en casa de los Crist, era plenamente consciente de que a ese chico le pasaba algo. Michael lo dejaba ir bastante a sus anchas, pero siempre lo tenía controlado, y eso sería por algo. Me daba miedo.

Y no como Michael. No era ese miedo que me gustaba.

Habían reunido ya a unas veinticinco personas, contando el equipo de baloncesto y unas cuantas chicas. Faltaba menos de una hora para que se acabasen las clases, lo cual significaba que más gente se uniría a la fiesta.

—¿Dónde vamos? —le preguntó un chico a Damon.

Will Grayson le dio una palmada en el hombro a Damon al pasar y respondió:

—Donde nadie pueda oírte gritar.

Sonrió con suficiencia, abrió la puerta trasera de su Ford Raptor negro, subió y se quedó mirando el panorama por encima del capó, con la puerta abierta.

Will, de pelo castaño peinado en una cresta y con unos seductores ojos verdes, observaba, divertido, el panorama. En la mano llevaba la máscara: blanca con una tira roja.

—Hey, ¿has visto a Kylie Halpern? —le preguntó a alguien, mirando por encima de Damon.

Eché una ojeada alrededor del coche y vi a Kai, que, al igual que su amigo, se había colocado la máscara plateada en la cabeza. Michael también estaba ahí, pero seguía con la cara cubierta.

—¡Joder, menudas piernas! —continuó Will—. En un solo año, ha mejorado que te cagas.

—Ya ves. Cómo echo de menos estar con tías del insti —respondió Damon mientras abría la puerta del copiloto de su coche—. Esas no rechistaban.

Miré a Michael, que estaba a menos de un metro y medio de mí. Abrió la puerta del conductor del Mercedes y dejó una bolsa de deporte dentro antes de cerrar otra vez.

Me dio la sensación de que se me habían dormido los brazos y apreté los puños. «¿Qué narices estoy haciendo aquí? —pensé—. No debería estar aquí. Si me pillan, me moriré de vergüenza y hasta podría meterme en líos.»

—Michael —lo llamó Will—, será una noche larga. ¿Hay alguna que te cunda?

—Puede —contestó con un tono de voz áspero.

Alguien rio sutilmente. Me pareció que era Kai.

—No hay huevos —lo retó como si este supiera algo—. Es guapa, pero yo de ti me esperaría a que fuera mayor de edad.

—Lo intentaré —contestó Michael—. Aunque también ha mejorado mucho en un año. Cada vez es más difícil no fijarse en ella.

—¿De quién estáis hablando? —los interrumpió Damon.

—De nadie —soltó Michael, escueto.

Sacudí la cabeza para intentar olvidarme de lo que acababa de oír. Tenía que pirarme de aquí antes de que alguien me viera.

—Que suban todos a los coches —ordenó Michael.

Se me aceleró la respiración. Cogí una bocanada de aire, agarré la manilla de la camioneta y tiré de ella.

Eché un vistazo rápido a los Jinetes y me aseguré de que no me hubiera oído nadie. Abrí la puerta y me metí en el maletero rápidamente; luego volví a cerrar y recé para que no me hubiesen visto.

«No debería estar haciendo esto.»

Me había fijado en ellos en el pasado, por supuesto. Los había oído hablar y me había dado cuenta de qué los diferenciaba del resto, algo que nadie más había visto. Sin embargo, nunca les había ido detrás.

¿Lo de hoy era stalkeo inicial o me estaba pasando un pelín de la raya? Joder... Puse los ojos en blanco. No quería ni pensarlo.

—¡Vámonos! —gritó Kai.

Tras oír la orden, la gente empezó a cerrar las puertas y a arrancar los motores.

—¡Nos vemos allí! —respondió Will.

Algunos se metieron en el coche de Michael y, con el vaivén del automóvil, abrí los ojos.

Fueron cerrando las puertas una a una. El silencio que reinaba aquí hacía un segundo había desaparecido y ahora se oían las risas y los comentarios de los tíos que acababan de subir.

Alguien arrancó el coche y este tembló bajo mi cuerpo. Me acosté bocarriba y apoyé la cabeza en el suelo del maletero. No tenía muy claro si debía alegrarme de que no me hubiesen pillado o asustarme porque no tenía ni idea de en qué me acababa de meter.





Capítulo 3

Erika

Presente

—Por aquí, señorita Fane. —El hombre sonrió, cogió un manojo de llaves y me guio hacia los ascensores—. Me llamo Ford Patterson y soy uno de los gerentes.

Me ofreció un apretón de manos.

—Encantada.

Echamos a andar y yo estudié con detenimiento el recibidor del edificio donde me había mudado: Delcour. Era un rascacielos de veintidós pisos en Meridian City en el cual habían construido apartamentos y algunos áticos. No era igual de alto que los edificios que lo rodeaban, pero tampoco pasaba desapercibido. Era completamente negro y tenía algunos adornos dorados en la fachada exterior: una obra de arte tanto por fuera como por dentro. Me parecía increíble que fuera a vivir aquí.

—Su apartamento se encuentra en la vigesimoprimera planta —me contó justo antes de que nos detuviéramos delante del ascensor y él lo llamara—. Tiene unas vistas increíbles; estoy seguro de que le gustará.

Me había colgado el bolso cual bandolera y agarré la tira con las manos. Me moría de ganas de subir. Despertarme por la mañana y tener vistas a toda la ciudad, a un horizonte de edificios que tocaban el cielo y en los cuales vivían y trabajaban millones de personas, me parecía fascinante.

Hay quien se siente como pez fuera del agua en las grandes ciudades porque no le gustan las luces, el ruido y el ritmo de la ciudad. A mí, sin embargo, me estaba costando horrores esconder lo ilusionada que estaba de formar parte de algo de tal magnitud. Me sentía eufórica.

Volví a mirar el móvil para asegurarme de que mamá no me hubiese llamado. Seguía preocupada por ella y, en parte, también estaba preocupada por mí misma, pero me había negado a que el miedo me impidiese irme de Thunder Bay esta mañana.

Anoche, el señor Ferguson vino a casa pero, como no vio nada ni a nadie ni en las inmediaciones ni dentro del recinto, se marchó. Luego yo me metí en la cama con mamá y me quedé mirando la nota que había encontrado en la cajita, junto a la daga:

Cuidado con la furia de un hombre paciente.

Al buscarlo en internet y ver que era una cita de John Dryden, enseguida supe qué significaba. Los pacientes planifican, y hay que tener cuidado con esa gente.

Pero ¿qué planifican? ¿Y quiénes eran los enmascarados que había visto en mi casa anoche? ¿Era posible que fueran los Jinetes? ¿Me habrían mandado la daga ellos mismos?

Por la mañana, cuando me desperté, hice caso omiso al cortante mensaje que me había mandado Trevor, que estaba enfadado porque anoche me había ido temprano de la fiesta. Hablé con mamá y con Irina, nuestra ama de llaves, pero ellas tampoco sabían nada sobre ese misterioso regalo ni sobre quién podía habérmelo dejado.

La nota no estaba firmada y nadie sabía cómo había llegado esa cajita a mi habitación.

Al ver a mamá un poco inquieta, me apresuré a esconder la nota y le quité importancia al tema de la daga. Le dije que seguramente debería de ser una sorpresa de Trevor. No quería que se preocupara por mí.

Pero yo sí lo estaba.

Alguien había entrado en mi casa mientras mamá dormía.

Por la mañana, con las prisas por irme, metí la cajita con la daga en el coche y me puse a conducir sin saber muy bien por qué me la había llevado. Debería de haberlo dejado todo en casa y ya.

Oí la campanita del ascensor y entré justo detrás del señor Patterson, que pulsó la tecla veintiuno. Entrecerré los ojos. No había ninguna tecla para acceder a la vigesimosegunda planta.

—Creía que había veintidós pisos —señalé.

—Así es —asintió con convicción—, pero en esa planta solo hay un apartamento y el chico que vive allí tiene un ascensor privado en la otra punta de la recepción.

Miré hacia delante otra vez.

—Ya...

—En su planta hay solo dos apartamentos —prosiguió—, puesto que son bastante más amplios que los de las demás. Además, el que hay al lado del suyo está vacío ahora mismo, de modo que disfrutará usted de mucha privacidad.

¿Que los apartamentos de mi planta
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